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Conocí a Gonzalo Halffter la 

ma ñana del 5 de enero de 

1979, cuando llegué de la 

Universidad de Gales, en Ban-

gor, al Museo de Historia Na-

tural de la Ciudad de México. 

Accedí por el pasillo de los ar-

cos del Museo a unas escale-

ras de hierro negro que subían 

a la ofi cina del Director. Desde 

el rellano, Violeta Halffter —su 

compañera y esposa— me es-

taba esperando con una encan-

tadora sonrisa y me acompañó 

a la ofi cina donde el doctor 

Halffter me esperaba. Es nece-

sario agregar un cierto contex-

to personal a ese momento: yo 

había salido expulsado de Ar-

gentina, un país bajo una feroz 

dictadura militar al cual no po-

día regresar. En ese tiempo no 

tenía realmente adónde ir. Gon-

zalo Halffter lo sabía y, por eso, 

después de una conversación 

con mi primer maestro y men-

tor, el gran biogeógrafo Eduar do 

Rapoport, me había buscado 
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en Gales y me había invitado a 

México. 

Yo estaba sumido en un 

pro fundo sentimiento de orfan-

dad de un terruño, hundido en 

la angustiosa sensación de no 

tener un país o una casa adón-

de llegar, como lo describiera 

magistralmente León Felipe, ese 

otro gran desterrado: “¡Qué 

lástima / que yo no tenga co-

marca, / patria chica, tierra pro-

vinciana!”. En su ofi cina de Cha-

pultepec, Gonzalo Halffter me 

miró a la cara, me dio la mano, 

y me dijo: “Exequiel, bienvenido 

a México. Ésta es su casa, y te-

nemos grandes proyectos por 

hacer”. Creo que no hubo mo-

mento más fundamental en to-

da mi trayectoria profesional 

que ese instante. Mi vida cam-

del obituario II
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bió radicalmente a partir de ese 

momento, y un ancho horizon-

te de esperanza se abrió frente 

a mí. Viendo hacia atrás, todo 

lo que soy hoy es resultado di-

recto de ese apretón de manos. 

Así de grande era la estatura 

humana de Gonzalo Halffter.

Recordar a Gonzalo Halff-

ter y celebrar su memoria es 

también rendir tributo a la pro-

fundidad y riqueza de la escue-

la intelectual de los científi cos 

españoles de la primera mitad 

del siglo XX, una escuela que en 

México encontró una expresión 

especialmente signifi cativa y 

particularmente comprometida 

con la sociedad y con la com-

plejidad natural de este país. 

Después de la caída de la Re-

pública Española en manos del 

fascismo franquista, México 

abrió generosamente sus puer-

tas al exilio español, y grandes 

pensadores llegaron a poblar 

con sus ideas escuelas y uni-

versidades, como Ignacio Bo lí-

var y Urrutia, quien llegó a Mé-

xico con 89 años de edad, pero 

todavía lleno de ideas, de vida 

y de entusiasmo para con ti nuar 

aquí sus fecundas en se ñanzas 

de la biología. Llegó junto con 

otros grandes inte lec tuales es-

pañoles, como Fau s ti no Miran-

da, uno de mis gran des héroes 

científi cos, y Rodolfo Halffter, 

un músico ex cepcional. Sus 

des cendientes directos son 

parte de ese linaje: Cándido 

Bolívar, entomólogo notable y 

fundador de la espeleología 

científi ca en México, fue maes-

tro de Gonzalo Halffter en el 

Instituto Politécnico Nacional.

Esa extraordinaria mezcla 

de racionalismo, rigor intelec-

tual, pasión por la verdad, com-

promiso social, independencia 

en las ideas y rechazo al auto-

ritarismo fascista, encontró en 

Gonzalo Halffter uno de sus 

me jores exponentes: un cientí-

fi co riguroso, capaz de desen-

trañar la infl uencia de los cam-

bios climáticos del Cenozoico 

en su teoría biogeográfi ca del 

patrón mesoamericano de mon-

taña y la zona de transición me-

xicana, un taxónomo de primer 

nivel mundial, un estudioso del 

comportamiento animal inno-
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vador y original, pero al mismo 

tiempo un pensador compro-

me tido y compasivo, preocupa-

do por el bienestar de los secto-

res sociales más desprotegidos, 

por las complejas formas de 

interacción de los humanos y la 

biodiversidad, y por el compro-

miso de las poblaciones cam-

pe sinas en su conservación.

A lo largo de su carrera, 

Halffter nos hizo ver el papel 

fundamental de la ciencia como 

refugio de ideas y personas. 

Como director y fundador del 

Instituto de Ecología, cobijó in-

vestigadores de todas partes 

del mundo, abriendo a muchos 

exilados un ancho horizonte de 

esperanza. Halffter fue un ad-

mirable exponente de la mexi-

canísima tradición de asilo, del 

cobijo generoso hacia los que 

no tienen un lugar en el mundo. 

Un hombre de gestos sencillos, 

pero extraordinariamente no-

bles. Los que no nacimos en 

México, pero hemos sido acogi-

dos por este maravilloso país 

en momentos críticos de nues-

tras vidas, tendremos siempre 

un profundísimo agradecimien-

to hacia México y la sociedad 

mexicana, y hacia Gonzalo 

Halffter, quien supo interpretar 

lo mejor de esa tradición.

Los científi cos con verda-

de ra sensibilidad social son por 

naturaleza racionalistas y aman-

tes de llamar a las cosas por su 

verdadero nombre. Comprome-

tidos con su realidad, pueden 

ser personas incómodas para 

los poderosos, y a lo largo de la 

historia muchos se han visto 

forzados a cambiar de país por 

haber defendido sus ideas y sus 

conceptos rigurosos sobre in-

ter pretaciones supersticiosas o 

fanáticas. Las evidencias cien-

tífi cas —la demostración, la 

prue ba pitagórica— son más 

po derosas que las creencias, y 

pocas personas he conocido 

más racionalistas, más críticos 

en su pensamiento, más inde-

pendientes en sus ideas, más 

opuestos a los fundamentalis-

mos, que Gonzalo Halffter. Pro-

ducto él mismo de un exilio, 

nun ca lo vi dudar al plantear los 

problemas de México y los dile-

mas de la ciencia con toda cla-

ridad; ya sea debatiendo fe roz-

mente con nuestras autoridades 

agrícolas, junto con el gran Ar-

turo Gómez Pompa, para dete-

ner los programas de defores-
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IMÁGENES

P. 86: Gonzalo Halffter (derecha) en una exposición 

sobre escarabajos. P. 87: John Mckie, Pájaro, mancha 

de café, gouache y pintura sobre papel, 2020. P. 88: 

Nellie Mae Rowe, Árbol con criaturas antropomorfi za-
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ta ción de las selvas; ya sea 

confrontando a las autorida des 

forestales acerca de la inefi ca-

cia del sistema mexicano de 

par ques nacionales y plantean-

do la necesidad de un nuevo 

modelo de conservación; ya sea 

debatiendo con la escue la de 

sociobiología que impera ba en 

la década de los se ten tas sobre 

conceptos y di le mas fundamen-

tales de la evolución del com-

portamiento social, ya sea, en 

fi n, debatiendo con el establis-

hment científi co la necesidad de 

repensar las teorías biogeográ-

fi cas acerca de las montañas 

templadas en Mesoamérica, el 

punto crítico donde dos gran-

des reinos biogeográ fi cos se 

encuen tran en una ver dadera 

explosión de biodiversidad. 

Siempre fue el debate apasiona-

do y la confrontación fructífera 

de ideas su sello más distintivo.

Gonzalo Halffter vivió la 

cien cia como un intenso acto 

de compromiso, y supo tomar 

partido sin dudarlo cuando la 

causa era justa. La ciencia para 

él fue un acto fundamental de 

libertad; las ideas eran para él 

lo que nos nutre a todos, día a 

día, como el aire que respira-

mos. Apasionado por la historia 

del conocimiento, impulsaba a 

sus colaboradores a leer y en-

tender la evolución del pensa-

miento científi co. Gracias a él 

pude estudiar la historia de los 

grandes pensadores mexica-

nos, como Antonio de Alzate y 

Mariano Mociño, esos dos 

gran des y apasionados científi -

cos de la Ilustración que nun ca 

dejaron que sus ideas fueran 

embargadas por otros in te re-

ses; o pude apreciar el fecundo 

legado de la diáspora española, 

de la cual provenía el propio 

Halffter. En el Instituto de Eco-

logía pasaban científi cos de to-

das partes del mundo, convoca-

dos por la apertura y la riqueza 

intelectual de Gonzalo Halffter. 

Muchos de ellos se habían vis to 

forzados a abandonar su país, 

su comarca, su terruño, defen-

diendo su derecho a pensar de 

manera independiente. La cien-

cia siempre ha sido un refugio 

generoso para las ideas, pero 

bajo el liderazgo de Gonzalo 

Halffter sus colaboradores pu-

dimos entender que la comu-

nidad científi ca es también un 

refugio generoso de personas 

en libertad.

De allí viene la profunda hu-

manidad de Gonzalo Halffter, 

de sus actos de ciencia riguro-

sa y de su generosidad extra-

ordinaria. Fue un gran científi co, 

pero por encima de ello fue 

también un gran hombre. 

Para fraseando al poeta 

Antonio Machado, Gonzalo 

Halffter fue un hombre que 

supo su doctri na, pero fue tam-

bién, en el mejor sentido de la 

palabra, bueno.

das, crayón y tinta sobre papel, 1980. P. 89: Sebastião 

de Paula, Bichos 2, xilografía, 1995.
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